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JUSTICIA Y SOLIDARIDAD

M uchas son las “periferias humanas” con 
las que nos encontramos cuando nos 
disponemos a salir de nuestra zona de 
confort con el Espíritu de Jesús y con 

espíritu misionero. Con esta actitud, encontramos es-
cenarios privilegiados y fácilmente escuchamos allí su 
voz: “Dadles vosotros de comer”. Aquí vemos una gran 
multitud, hambrienta también de sentido y de justicia. 
Es la humanidad emergente de tantos niños y adoles-
centes necesitados de posibilidades: económicas, edu-
cativas, comprensión y esperanza en un mundo mejor 
para ellos. La dimensión social del Área de Justicia y 
Solidaridad no se entiende sin una Espiritualidad vivida 
como Encuentro; esto significa “encontrarnos” con el 
mundo del dolor y de la injusticia, y comprometernos 
solidariamente en su transformación.

Uno de los programas que acaricia Acción Social de 
CONFER, desde hace años, es el de Infancia y Adoles-
cencia en riesgo. Trabajamos en red conjuntamente con 
otras entidades: Conferencia Episcopal (Migraciones), 
Cáritas, Plataformas Sociales Sa-
lesianas, Fundación Padre Amigó 
y Obras Socio-educativas La Salle. 
A lo largo de este curso, hemos 
celebrado varios encuentros con 
personas que trabajan directa-
mente en centros de acogida y 
atención a menores en situación 
de vulnerabilidad y riesgo social. 
Estos encuentros son los llamados 
Diálogos Abiertos, espacios inte-
ractivos de reflexión donde poder 
articular un análisis y adecuado 
posicionamiento sobre la situa-
ción actual de la infancia y ado-
lescencia en España. Además de 
la riqueza de los participantes, es 
también un llamamiento a la sen-
sibilización y al compromiso ac-
tivo de la comunidad social y 
cristiana en particular.

De los encuentros celebrados 
en lo que va de curso, los temas 
que han despertado más interés 

han sido Violencia en la Adolescencia y Migrantes Me-
nores. Tanto un tema como el otro guardan relación 
directa con lo que llamamos pobreza generalizada y 
generadora de todo tipo de violencias. Y es que la crisis 
económica y los cambios sociales de los últimos años 
han tenido un impacto directo en el comportamiento 
de nuestros niños y adolescentes… 

Migrantes y refugiados
Sobre los menores refugiados y migrantes, las medidas 
en favor de ellos ya no pueden esperar. El papa Fran-
cisco de forma reiterada está pidiendo un mayor es-
fuerzo para garantizar los derechos de la infancia y 
adolescencia en situación de riesgo: “Los niños consti-
tuyen el grupo más vulnerable entre los emigrantes, 
porque, mientras se asoman a la vida, son invisibles y 
no tienen voz… La carrera desenfrenada hacia un enri-
quecimiento rápido y fácil lleva consigo también el 
aumento de plagas monstruosas como el tráfico de 
niños…” (Mensaje del Papa para la 103ª Jornada Mundial 

del emigrante y refugiado).
Los últimos Informes de Unicef 

también han sido contundentes, 
e insisten en abordar las princi-
pales causas de los conflictos, 
pero ofreciendo protección a los 
niños migrantes y refugiados, 
especialmente a los no acompa-
ñados, de la explotación y la vio-
lencia (“son niños y niñas, son 
víctimas; una travesía mortal para 
los niños”). Desde aquí, nuestro 
compromiso, de recorrer con ellos 
caminos de dignidad liberadora. 
“Porque ya no podemos confiar 
en las fuerzas ciegas y en la mano 
invisible del mercado… pero la 
necesidad de resolver las causas 
estructurales de la pobreza no 
pueden esperar, y los planes asis-
tenciales que atienden ciertas 
urgencias, solo deberían pensar-
se como respuestas pasajeras…”  
(Francisco, EG 202-204).
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